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La economía funciona hoy con cerca de 1,5 millones de desocupados y otro
tanto de subocupados, de los cuales un millón busca activamente otro trabajo.
Asimismo, el 43% de los asalariados está empleado en negro (sin ningœn tipo
de aportes de seguridad social) lo que implica una significativa precariedad la-
boral para aproximadamente 4,5 millones de personas.

Estos datos muestran los principales problemas del mercado de trabajo y evi -
dencian que aœn estamos lejos de descomprimir la grave crisis ocupacional que
ha vivido la Argentina desde los noventa. Por tal motivo, las políticas económi-
cas que se dirigen a mejorar el empleo debieran aœn primar por sobre otras co-
mo por ejemplo el reciente exasperado debate sobre la evolución de la infla -
ción.

ELARGUMENT O DE QUE ESTAMOS LLEGANDO ALPLENO EMPLEO

Los economistas consideran que siempre existirá una tasa de desempleo, la
cual nunca será posible eliminar del todo. Se trata de una tasa de desempleo
de pleno empleo que se explica por el nœmero de personas que están abando-
nando un trabajo para incorporarse a otro. En efecto, basándose en la hipóte-
sis de salida y entrada permanente de trabajadores es que se diagnostica la lle-
gada al pleno empleo. Se trata de una situación donde el nœmero de puestos
de trabajo vacantes iguala a la tasa de desempleo 1.

En economías con mercados de trabajo flexibles dicha tasa es más elevada
que en otras donde existen mayores rigideces que impiden la movilidad labo -
ral. Vemos así países donde segœn la Organización Internacional del Trabajo
hay pleno empleo al mismo tiempo que sus tasas de desempleo superan el 4%.
Es el caso, entre otros, de los países de Asia pacífico o de Estados Unidos don-
de la tasa friccional de desempleo ronda actualmente el 5%.

Desempleo:
Àllegamos al pleno empleo?

Estamos lejos del pleno empleo y mucho más lejos aœn

de un pleno empleo de calidad. Existen, hoy, 3 millones de

personas entre desocupados y subocupados demandantes.

Asimismo, el 43% de los asalariados está empleado

en negro lo que implica precariedad laboral para

unas 4,5 millones de personas.

Por Alejandro Naclerio

1) Esta tasa estaría indican-

do la (casi)igualdad entre

puestos vacantes y desocu-

pados. Varios autores (por

ejemplo Gregory Mankiw,

Olivier Blanchard entre

otros) la consideran como

la tasa de desempleo no

aceleradora de la inflación.

Desde un enfoque hetero-

doxo, suponen que la infla-

ción se produce por au-

mentos de salarios debidos

al exceso de demanda de

trabajo. En verdad, supo-

nen que no puede haber

inflación por otras causas

estructurales, cosa que en

realidad ocurre en Argenti-

na. En base al supuesto de

inflación salarial, los auto-

res mencionados sostienen
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Aœn si asumimos esta hipótesis de flexibilidad, (en realidad la flexibilidad laboral
depende de un análisis por sector y de otros factores que exceden a esta nota)
la tasa de desempleo de pleno empleo, en los contextos productivos actuales po-
dría rondar un 6%, o algo más segœn algunos autores. Por lo tanto si la tasa de
desempleo se aproxima al 6%, podría argumentarse que se está llegando al ple-
no empleo. Sin embargo, existen diferencias de criterio que pueden implicar uno
o dos puntos en las tasas de desempleo consideradas como de pleno empleo.

La economía Argentina volverá a crecer en 2007. Los pronósticos más pesimis-
tas aseguran que la tasa de crecimiento será aproximadamente un 7% con lo
cual la tasa de desempleo seguirá bajando. Si consideramos los planes socia-
les donde casi 200.000 personas reciben una retribución sin que esté claro si
estas personas están o no empleadas, la tasa de desempleo será algo supe -
rior, pero igualmente habrá bajado significativamente.

Más allá de esta discusión, la mayor demanda de trabajo pareciera indicar el
camino hacia el pleno empleo. Sin embargo, este camino va a ser más largo
que el aventurado por algunos analistas. Veamos algunos argumentos que se
ubican en esta línea analítica.

CUESTIONAMIENTO ALARGUMENTO DELPLENO EMPLEO:
LAMALACALIDAD DELEMPLEO

Dos indicadores dan cuenta de la mala calidad del empleo: por un lado la tasa
de subempleo y, por el otro, el empleo en negro o situación precaria de los tra-
bajadores. En el gráfico 1 verificamos la tendencia descendente tanto en el ni-
vel de sub empleo como en el nivel de empleo no registrado, pero vemos que
aœn siguen siendo tasas altas lo que implica una significativa proporción de la
población que desarrolla empleos de mala calidad.

que dicha tasa de desem-

pleo depende de cada país

y de cada período y que

además no es fija (es decir

puede tener un desvío, en

más o en menos, de al me-

nos un punto porcentual).

Por ejemplo en Estados

Unidos dicha tasa en los

ochenta era de un 6% y ac-

tualmente ronda el 5%. A

su vez el 6 %de los ochenta

o el 5% actual puede ser

un punto más o un punto

menos.
Fuente: CIEPyC en base a EPH INDEC y MTEySS - Subsecretaría de Programación Técnica y Estudios

Laborales - Dirección General de Estadísticas y Estudios Laborales.

Gráfico 1: Empleos de mala calidad (subempleo y empleo en negro)
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1) Una persona sub empleada es aquella que no consigue un puesto satisfacto-
rio a sus aspiraciones. Este sub empleo puede verse desde dos perspectivas, por
cantidad insuficiente de horas trabajadas (sub empleo horario) y la calidad del tra-
bajo o empleos improductivos o socialmente indeseables (sub empleo cualitati-
vo). Respecto a este œltimo no existe una medida unificada sobre la cual se
acuerde para revelarla pero si podemos inferirla a través de medir las caracterís-
ticas del empleo en negro y el subempleo horario demandante (los que trabajan
entre 1 y 35 horas y quieren trabajar más). El subempleo horario alto no es un
dato menor ya que gran parte de este grupo está formado por los Òchangarines
de ocasiónÓ, personas estructuralmente desempleadas que accedieron a un tra-
bajo remunerado en circunstancias desfavorables. En general se trata de presta-
dores de servicios ocasionales que se acomodan a una remuneración más baja
que la que se paga en el sector formal. Por lo tanto este tipo de sub empleo es-
tá indicando que aœn faltan generar puestos de trabajos formales.

2) Si bien se mejoró substancialmente el índice de empleo no registrado 2 ya
que segœn datos del ministerio de trabajo, el mismo bajó de un 48% en el año
2003 a un 43% en el tercer trimestre del 2006, el empleo en negro es aœn su-
mamente elevado.

Las características de esta población varían segœn las diferentes categorías
que pueden considerarse. En el gráfico 2 mostramos los grupos más críticos en
términos del empleo no registrado. El principal problema es que el 36 % de los
jefes siguen atravesando una situación de precariedad laboral.

Por otro lado, vemos (gráfico 2) que la informalidad es más significativa entre
las personas de bajo nivel educativo y bajo nivel de calificación, lo que se rela-
ciona directamente con puestos de trabajo de mala calidad.

2) êndice que relaciona el

empleo no registrado con

el total de los asalariados

de 14 años y más.

Gráfico 2: Empleo no Registrado: Población en situación Crítica

Fuente: CIEPyC en base a EPH INDEC y MTEySS - Subsecretaría de Programación Técnica y Estudios

Laborales - Dirección General de Estadísticas y Estudios Laborales.
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Asimismo vemos que sectores que han motorizado la recuperación econó-
mica comportan una evolución dispar en la generación de empleos. Por un
lado, en los servicios y en la construcción persisten altos niveles de informa -
lidad mientras que la industria ha mejorado sensiblemente el empleo bajan-
do la tasa de empleo no registrado muy por debajo del empleo no registra -
do total.

En suma, la economía debiera seguir generando puestos de trabajo, para re -
ducir el desempleo y la alta proporción de personas que poseen empleos de
mala calidad.

ALGUNAS EXPLICACIONES DE LAMALACALIDAD YELDESEMPLEO

El modelo de la convertibilidad generó una dinámica del mercado de trabajo
que tendía a precarizar la contratación de trabajadores. Las tasas de desem -
pleo fueron altas y el subempleo creció sostenidamente incluso en los años de
crecimiento. En efecto, al inicio de la convertibilidad, luego de las graves crisis
hiperinflacionarias, la tasa de empleo no registrado no llegaba al 30% y a par -
tir de entonces siguió creciendo ininterrumpidamente durante toda la década
del noventa.

Durante los noventa, a pesar de que en algunos años la economía crecía, en
el mejor momento de la convertibilidad (año 1998) la tasa de desempleo era del
13%, la tasa de subempleo superaba el 8% y la tasa de empleo en negro al -
canzaba un 37%.

En este sentido, la precarización laboral que se acentœa con las reformas de
los 1990 y con la crisis 1998-2002, ha sido apenas revertida luego de la recu -
peración de estos œltimos 4 años.

Luego de las reformas de los noventa, -enmarcadas en un contexto desre -
gulador de la economía y flexibilizador de lo laboral-, las grandes empresas,
las privatizadas y las multinacionales, que adquieren el capital nacional en
sintonía con los cambios de la organización de la administración a nivel
mundial, imponen una política de terciariazación. Empleados que estaban
trabajando en condiciones formales con empleo fijo pasan a ser terciariza -
dos y a realizar trabajos (muchas veces los mismos trabajos y las mismas
personas) pero sin pertenecer más a las mimas grandes empresas multina-
cionales. Esto implicó que las empresas ahorren costos y utilicen los servi-
cios de otras empresas pequeñas que contratan mano de obra, gran parte
de la cual en negro y flexible. Además, la industria pierde peso en el total de
la economía y el contexto de alto desempleo es propicio para aplicar prácti-
cas flexibilizadoras.

En fin de cuentas, de la mano de la desregulación económica y de la flexibili-
zación laboral se incrementa no sólo la tasa de rotación (más despidos y más
contrataciones) sino que además se incrementa la posibilidad de contratar a
prueba y precariamente. Con ello se incrementa el sub empleo y el empleo no
registrados.
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CONCLUSIÓN

El problema del desempleo sigue siendo trascendental para la economía ar -
gentina.

Una masa importante de personas se encuentra involuntariamente desemplea-
da y otra gran cantidad de trabajadores aspira a tener un trabajo de mejor ca -
lidad, ya sea por que trabajan pocas horas (sub empleados) o por que es em -
pleada en negro.

Si el desempleo sigue siendo una prioridad, es indispensable que la economía
siga creciendo a buen ritmo y por tanto la generación de puestos de trabajo se
transforma en un objetivo clave de política económica que está por encima de
otros como por ejemplo el objetivo de inflación controlada. En definitiva, si pa-
ra detener la inflación se propone enfriar la economía o desacelerar el creci -
miento, habría que dejar en claro que se va a detener el proceso de creación
de puestos de trabajo, el cual resulta indispensable para continuar con la recu-
peración económica y mejorar los indicadores sociales.

Por otro lado, las prácticas de terciarización y flexibilizadoras de los noventa
son una de las causas del incremento del empleo de mala calidad. Para rever-
tir esta tendencia es indispensable la generación de puestos de trabajo en el
sector industrial productor de bienes; que opera en un contexto donde se limi -
tan o se regulan las prácticas de flexibilización y donde la terciarización no im -
plica pérdidas de puestos de trabajo de calidad.

Por su parte el sector servicios es el reflejo del sector industrial, dado que los
puestos de calidad en la industria van de la mano con los puestos de calidad
en los servicios. Esta es la clave del modelo actual. Apesar de que los empleos
de menor calificación son en la actualidad los que más aumentan, a diferencia
de los noventa, se demandan relativamente más puestos de trabajo de mayor
calificación y de mayor complejidad técnica.


